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Señores funcionarios, amigos de la vitivinicultura:

Es una satisfacción al final de mi gestión poder afirmar que la alianza pública privada, base de nuestro Plan Estratégico Vitivinícola, se ha visto fortalecida en éste último tiempo. La dirigencia local nos ha acompañado.

Recuerdo cuando desde el propio estado se denostaba las instituciones de la actividad. Hoy los gobiernos de Mendoza, San Juan y las demás provincias vitivinícolas, participan activamente en el directorio de COVIAR, involucrándose de manera efectiva en los temas del sector. Es importante que las decisiones de la vitivinicultura no se alejen de las mesas del consenso. HAY QUE APORTAR, NO DESTRUIR.

En los años 2014 y 2015 se tomaron medidas equivocadas desde el sector público: manejo político de los pronósticos de cosecha y los porcentajes de diversificación, entre otros, además de políticas macroeconómicas erróneas que generaron la mayor crisis de la vitivinicultura de los últimos 25 años y provocaron pobreza estructural en las zonas rurales, pérdida de productores, pérdida de hectáreas productivas y destrucción de valor. 

SE ROMPIÓ UN EQUILIBRIO PRODUCTO DE UNA CONSTRUCCIÓN COLECTIVA. HAY DAÑOS QUE YA NO PODRÁN SER REPARADOS. ESTO NO PUEDE VOLVER A OCURRIR. 

Debemos aprender de los errores, por eso advertimos que en último año perdimos 9 puntos porcentuales de consumo en nuestro principal mercado: el mercado interno.

La vitivinicultura demostró que, con estabilidad macroeconómica, no requiere ni subsidios ni ayudas para crecer. Un día dijimos a las máximas autoridades del país, “LA VITIVINICULTURA NO ESTÁ ACOSTUMBRADA A PEDIR, ESTÁ ACOSTUMBRADA A DAR”.

Ante el complejo panorama la reacción desde la Corporación Vitivinícola fue la gestión incesante y el trabajo.

No solo continuamos con las actividades enmarcadas dentro de los ejes del plan estratégico vitivinícola; en paralelo encaramos EL PROCESO DE REVISIÓN MÁS IMPORTANTE DE LOS ÚLTIMOS 10 AÑOS.

Efectuamos conjuntamente con el Fondo Vitivinícola el estudio del perfil del consumidor del vino argentino y lo contrastamos con la producción, la elaboración y la distribución de la renta, enfocado en el mercado interno, pero con la visión de lo que ocurre con el vino en el mundo. Participaron más de 250 referentes calificados en los distintos foros.

Las conclusiones las sintetizamos en:

Satisfacer la demanda del consumidor.

Lograr mayor integración entre bodegas y productores.

Profundizar la reconversión vitícola y la incorporación de tecnología en la cadena.

Disminuir la desmesurada participación del eslabón comercial en el precio que pagan nuestros consumidores.

Mitigar los altos costos impositivos y previsionales en una actividad mano de obra intensiva como la nuestra.

Hacia fines del año pasado hicimos conjuntamente con Wines of Argentina el foro de mercado externo en el palacio San Martín, con participación de la canciller Susana Malcorra, funcionarios de cancillería y referentes calificados del eslabón exportador de nuestra actividad.

Concluimos que debemos trabajar en:

Mantener y consolidar la diversidad de productos y actores.

Compensar los altos costos de logística. El 30% del costo del flete son impuestos.

Lograr acuerdos internacionales similares a los que hoy poseen nuestros competidores directos.

Mejorar una Infraestructura obsoleta para el despacho de nuestros productos.

Disminuir la presión fiscal.

Estos son los desafíos que la vitivinicultura debe afrontar en el futuro. Parte de ellos son propios del sector, y estamos dispuestos a trabajarlos. Otros, no.

Necesitamos que el gobierno nacional nos provea de condiciones de competitividad que nos igualen a nuestra competencia. Solicitamos para ello un AUMENTO EN EL REINTEGRO DE LAS EXPORTACIONES. Convocamos a los gobernadores a colaborar con la gestión directa en éste sentido.

Los fondos destinados a LOBESIA han sido insuficientes en la última campaña. Solicitamos la efectiva provisión y distribución de las feromonas necesarias para combatir la plaga en las 170.000 has afectadas.

NUESTRA GRAN DEUDA, LA INTEGRACIÓN DE PRODUCTORES A LA CADENA DE VALOR. Seguimos apostando fuertemente al programa de integración de productores PROVIAR 2, con un importante componente en reconversión y adecuación productiva, tecnología en bodegas, empresas de servicio e incorporación de jóvenes a la actividad, todo siempre con la condición de la integración.

Convocamos al Gobierno Nacional a llevar adelante las acciones necesarias para concretar este proyecto.

LA LEY DE USO DE JUGOS NATURALES, ES UNA MEDIDA ESTRUCTURAL PARA LAS ECONOMÍAS REGIONALES. Somos conscientes de los intereses en juego y de como operan no solo en Argentina sino en el mundo para evitar medidas que los Estados toman en defensa de la salud de su población, pero la decisión de la vitivinicultura argentina es liderar, contra viento y marea, esta batalla. Hay muchas hectáreas y muchos productores que se beneficiarán con esta medida en todas las economías regionales del país, y que de otra manera ven comprometido su futuro. Los líderes políticos del mundo han asumido este tema y han pagado los costos, Argentina no puede ser una excepción. Nuestras futuras generaciones nos lo reclaman. 

Como hijos de ésta tierra, criados en la cultura de las bondades del vino, sostenemos que “una copa de vino en las comidas es altamente saludable” tal como lo demuestran contundentes estudios médicos. 

Mientras la gran mayoría de las autoridades nacionales elogian y ponen de ejemplo lo hecho por la vitivinicultura para ser imitado por otras cadenas de valor. Hoy vemos perplejos, como desde la Ciudad de Buenos Aires, pretenden a través de una ley inconstitucional, prohibir la publicidad del vino: nuestra “Bebida Nacional”.

Enfáticamente decimos: NO NOS SOBRA NINGÚN CONSUMIDOR.

El vino es cultura, tradición, trabajo. Despierta el orgullo nacional tanto entre los que lo producen como entre los que lo consumen. Es embajador en el mundo. Una recorrida por nuestro oeste argentino nos permite ver las miles y miles de familias, pueblos enteros, que laten y viven en consonancia con la vid. Es lo que heredamos de nuestros abuelos, la sana creencia de que el trabajo dignifica al hombre y la producción hace grande un país. 

Sabemos que se está pensando en una REFORMA TRIBUTARIA INTEGRAL, estamos ávidos de conocer la propuesta y en la medida de lo posible, de formar parte de la discusión.

También sabemos lo que aportamos a la economía nacional. La carga impositiva sobre la cadena de valor vitivinícola es de alrededor del 30%. No soportamos la aplicación de ningún nuevo impuesto. Estamos solicitando la eliminación por ley del IMPUESTO A LOS VINOS ESPUMANTES.

Generamos empleo, distribución territorial y valor agregado. La reforma tributaria debe contemplar estas características diferenciales de la vitivinicultura argentina y otorgarle beneficios en consecuencia.

La vitivinicultura toda, hoy más que nunca, hace gala de su pasado milenario y sella su compromiso con el futuro. Ese futuro es la firme creencia en los valores, la cultura del trabajo, la gente como fin último de toda sociedad y el legado de jóvenes dispuestos a tomar la posta y a demostrar que en el campo argentino no sobra ningún productor.

Muchas gracias.

#DesayunoCOVIAR
|
www.coviar.com.ar
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